
Opinión

No es la pretensión confundir. El título propuesto es un 
neologismo, muy propio de la modernidad del siglo de las 
comunicaciones, en tanto supone el empleo, de parte de un 
usuario, de un programa o una herramienta informática que 
le permite efectuar diversos trabajos, operaciones o funcio-
nes. Se trata de las ya hiperconocidas apps o aplicaciones 
móviles. ¿Appducido se parece a abducido? Hum, sí, se funden 
sus formas y sus significados se intrincarían, pero no.

¿Appducidos? ¿Se han sentido appducidos alguna vez? 
Es probable que muchos no se sientan reconocidos en esta 
calificación. Porque en este caso, más bien, entendemos o 
entenderemos por appducidos, a quienes son, somos atra-
pados, arrebatados o apartados por el indiscriminado uso 
de las aplicaciones móviles ya presentes en nuestros telé-
fonos móviles, además del sinnúmero de aplicaciones que 
añadimos por recomendación o propia decisión. 

Añado una consulta decidora. ¿Saben cuánto tiempo 
usamos semanalmente el teléfono móvil? En esta cuenta 
no se consigna el número de llamadas telefónicas realiza-
das o recibidas ni el tiempo de ellas; eso es la base, para 
eso es destinado el uso del teléfono móvil; no, el uso del 
aparato en cuestión se utiliza de modo incremental se-
gún el número de aplicaciones móviles disponibles en él. 
¿Nombro algunas? Whatsapp, Facebook, Instagram, X (ex 
Twitter), YouTube, Gmail, Amazon, Google maps, Telegram, 
Spotify,… solo para comenzar, entre las más utilizadas el úl-
timo tiempo. ¿Las reconocen, cierto? ¡Ah!, la aplicación que 
yo sí sugiero a mis alumnos es. DLE, ni más ni menos, el 
Diccionario de la Lengua Española. ¡Añádanla, sin ningún 
tipo de remordimiento!

Es posible que no apreciemos a simple vista cuánto tiem-
po nos consume el portar el teléfono móvil, o derechamente 
el grado de dependencia de su uso, más allá de llamar o re-
cibir llamadas, de enviar mensajes y contestarlos, o como 
es el caso que comentamos, el uso de mil y una aplicaciones 
de diverso tipo preinstaladas, o que hemos ido añadiendo 
por un u otro azar. En este último caso, quizás no lo adver-
timos todos, se trata de una verdadera adicción; entonces, 
vale la pregunta, ¿estamos appducidos? O, ya con reconoci-
miento por medio, ¿hemos sido appducidos y ya venimos de 
regreso? Pero,… ¿estamos curados? ¿Cuántas horas prome-
dio semanal acusa nuestro propio teléfono móvil? 

Este grado de dependencia asumido o no, ¿quién o quié-
nes lo padecen más? ¿Los usuarios directos o las personas 
que nos rodean? ¿Por qué quienes nos rodean? Porque si en 
situación de presencialidad, en grupo, algunos si no están 
conectados con sus propias aplicaciones móviles, otros lo 
que esperan es interactuar, conversar, platicar con sus amis-
tades, quizás después de qué tiempo que no se encontraban. 
La acción más reprochable es que mientras están juntos al-
guien dedique ese tiempo o parte de él a estar revisando su 
móvil, en realidad revisando sus aplicaciones móviles.

¿Appducidos? No lo duden, por angas o por mangas, sí. 
Como parece que no es posible contener tal avalancha, de-
bemos adoptar algunas medidas de contención. Sugiero 
revisar cuál o cuáles sí son esenciales, caso contrario des-
estimarlas, suspenderlas, y mantener las más necesarias 
en función de la actividad profesional, académica o labo-
ral del usuario.

Hay que comenzar. Tomen el toro por las astas. Esta semana 
desechen, sin remordimientos, entre cinco y diez aplicacio-
nes (por ejemplo, aquellas de divertimento, de juegos). En 
quince días más, otras cinco. Y si es necesario desestimar 
otras, ¡bien! Y notarán diferencias. De ahí, me cuentan.

¡No se aparten! Vuelvan a la comunicación personal o 
interpersonal. Que disminuya el tiempo de uso del telé-
fono móvil. ¡Salud! Que se convierta en mucha salud en 
nuestras vidas.

Dos proyectos innovadores, interesantes para Magallanes, se encuentran en proceso de 
postulación, de acuerdo a la reciente Convocatoria Nacional para Proyectos de Innovación, 
con Perspectiva Regional, impulsada por la Fundación para la Innovación Agraria (FIA). Un 
proyecto es del rubro ganadero y otro agrícola de hortalizas de frutos. Ambos consideran 
la introducción de tecnología moderna para alcanzar mayores rendimientos y hacer más 
sostenible la actividad productiva.

La Fundación para la Innovación Agraria (FIA) es la agencia de innovación del Ministerio 
de Agricultura de Chile que busca promover procesos de innovación, priorizando tres linea-
mientos estratégicos: la gestión sostenible de recursos hídricos,  la adaptación y mitigación al 
cambio climático y promover el establecimiento de sistemas alimentarios sostenibles.

En cuanto a la última Convocatoria Nacional, es un proceso que culmina en el mes de 
marzo, donde cada proyecto postula a fondos que alcanzan hasta 150 millones de pesos.

En el contexto de la innovación es bueno referirse a su significado e implicancia para 
el desarrollo de los territorios.

En ese sentido, podemos decir que la innovación, ese un potente motor del progreso, 
es un proceso dinámico, un flujo constante de creación, mejora y adaptación.  Es la chispa 
que enciende la llama del desarrollo, una fuerza transformadora que impulsa a las comu-
nidades a superar sus retos, a trascender sus limitaciones.  No se limita solamente a la 
tecnología, que en muchos aspectos tiende a ser lo más importante. La innovación es también 
creatividad, ingenio, la capacidad de visualizar posibilidades donde otros sólo ven obstácu-
los, o no se atreven a abordarla.  Es encontrar soluciones nuevas para problemas antiguos, 
mejorar lo que ya existe, crear algo diferente, algo superior, algo que mejore la vida de las 
personas, que mejore la rentabilidad y que hagan sostenible un rubro productivo.  Es un 
espíritu de búsqueda constante, una actitud proactiva, una visión de futuro. Muchas veces 
algo que existe en otras latitudes.

La innovación está intrínsecamente unida al desarrollo, lo impulsa, lo alimenta, lo 
hace posible. El desarrollo, en su esencia, es un proceso de crecimiento, evolución y mejo-
ramiento de la calidad de vida; y la innovación es la herramienta fundamental que facilita 
ese crecimiento, ese avance. Sin la innovación, el desarrollo se estanca, se convierte en algo 
repetitivo, predecible, incapaz de responder a los cambios.  La innovación aporta dinamis-
mo, flexibilidad, la capacidad de adaptarse y reaccionar a las necesidades cambiantes de 
una sociedad en constante evolución. 

Está claro que el desarrollo no llega si no hay innovación. En los sectores agrícola, 
ganadero y forestal, la innovación juega un papel absolutamente crucial para mejorar la 
productividad, la sostenibilidad y la resiliencia de las comunidades rurales.  Nuevas técni-
cas de cultivo más eficientes, prácticas de manejo sostenible de los recursos naturales, el 
aprovechamiento de las tecnologías de información y comunicación para optimizar la ges-
tión, la implementación de sistemas de riego inteligentes, que nos brinda eficiencia en el 
uso del agua y potencia el crecimiento del cultivo, el desarrollo de variedades de cultivos 
resistentes a plagas y enfermedades, adaptados o domesticados para climas fríos, como 
los de Magallanes. Todo ello contribuye a una mayor eficiencia en la producción, a una me-
jor gestión de los recursos, a una mayor capacidad de adaptación a los desafíos del cambio 
climático.  La innovación en estos sectores no sólo aumenta la productividad y reduce los 
costos, sino que también crea empleos, genera ingresos adicionales para las familias, me-
jora la calidad de vida, proporciona seguridad alimentaria y fortalece la capacidad de las 
comunidades para enfrentar los desafíos del futuro.  Es un ciclo virtuoso, un proceso de re-
troalimentación positiva donde la innovación impulsa el desarrollo, y el desarrollo a su vez 
estimula y fomenta más innovación.  Esta sinergia entre innovación y desarrollo es esen-
cial para el crecimiento económico y el bienestar de las comunidades, un camino hacia un 
futuro más próspero, más sostenible y más justo. Es un proceso continuo de aprendizaje, 
adaptación y progreso constante, un viaje hacia un futuro mejor.

En resumen, la innovación aporta al aumento de productividad, la promoción de prác-
ticas sostenibles, mejora de la calidad de vida, es un tránsito a la seguridad alimentaria y 
adaptación al cambio climático.

La respuesta de cómo nos valemos de la innovación es, en general, con tecnología de 
información y comunicación (TIC), con investigación y desarrollo (I+D), con capacitación y 
educación: como por ejemplo en el sector del agro proporcionar o colaborar con los agriculto-
res y ganaderos en información sobre nuevas técnicas, tecnologías y tendencias del mercado 
para que puedan implementar innovaciones en forma efectiva. De igual forma, requiere dar 
importancia y fomentar la colaboración entre agricultores, universidades, organizaciones 
no gubernamentales, y el sector privado para compartir conocimientos, recursos y crear si-
nergias, y por último, contar con financiamiento para acceder a tecnologías y recursos que, 
de otro modo, no estarían al alcance de ciertos productores o bien, que a través del sector 
público, se instalen como incentivo para acelerar el desarrollo local.

Generar metodologías y procedimientos que 
permitan vincular a la comunidad con el desa-
rrollo de la infraestructura es fundamental, ya 
que una mejor infraestructura es clave para dis-
minuir las brechas sociales y mejorar la calidad 
de vida de las personas.

En base a esta premisa, la Cámara Chilena de 
la Construcción desarrolló el primer Manual de 
Relacionamiento Comunitario para concesiones, 
lanzado en diciembre pasado,  herramienta que 
permitirá avanzar en el desarrollo sostenible del 
sector. A pesar de que en Chile se ha desarrollado 
infraestructura a través del modelo de  concesio-
nes por más de 30 años, éste es el primer manual 
enfocado en el desafío del relacionamiento con 
la comunidad y, lo más relevante, es que ha sido 
creado por las propias empresas del rubro, plas-
mando en él su experiencia en la construcción, 
operación y mantención de más de 84 proyectos 
de concesión a lo largo de todo el país.

Este documento nace de la necesidad de promo-
ver lineamientos y estándares comunes dentro del 
sector, abordando el dispar desarrollo detectado 
en materia de relacionamiento comunitario entre 
las distintas empresas concesionarias. Mientras 
algunas han logrado un trabajo de vinculación 
avanzado, otras recién están comenzando a en-
tenderlo e incorporarlo como pilar clave de su 
sostenibilidad. Frente a esto, el manual propone 
pasos y herramientas actualizadas, para ordenar, 
orientar y facilitar el trabajo de relacionamiento 
comunitario en el contexto de una infraestructura 
concesionada, ya sea en su fase de construcción 
u operación, contribuyendo a que este impor-
tante rubro siga consolidándose y aportando al 
desarrollo de Chile con un relacionamiento co-
munitario fortalecido.

El documento -disponible gratuitamente en 
el sitio web de Compromiso PRO de la CChC- , 
busca a través de un lenguaje sencillo y amiga-
ble con el usuario, contribuir a que las empresas 
cumplan con un buen estándar de gestión so-
cial y de vinculación con la comunidad. Por eso, 
despliega su propuesta en cuatro fases conse-
cutivas: 1. Planificar y conocer, por medio de 
un levantamiento del entorno, sus actores y sus 
oportunidades y desafíos que se visualizan en el 
proyecto; 2.Diseñar el Plan de Acción, definiendo 
los impacto, sus medidas de mitigación y sumar 
valor al vínculo entre la concesionaria y el terri-
torio de influencia; 3. Despliegue y seguimiento 
del plan de ejecución, los cambios del entorno, 
nuevos escenarios y desafíos que puedan surgir 
y realizar los ajustes si es necesario; y 4.Salida y 
Traspaso, por medio de la generación de un plan 
que permita dar continuidad al relacionamiento, 
cuidando los avances y comprendiendo las pre-
existencias que entrega el proyecto.

Pocas herramientas de este tipo han sido pen-
sadas teniendo en cuenta las particularidades de 
una obra concesionada. Esperamos que su uso se 
extienda entre las compañías, que se releve su 
importancia y que el Estado las respalde desde 
la política pública, entendiendo la importancia 
de vincular cada vez más la infraestructura con 
la comunidad.
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